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			Dedicado a mi mujer y a mis dos hijos.
Luces que ilumináis mi vida, iluminadme mientras viva.
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			El juego de la vida

			Dicen que cuando uno muere, vuelve al lugar sin tiempo donde decide qué vida vivirá la próxima vez que baje a la Tierra, con el único propósito de tener experiencias que lo hagan evolucionar, aprender y transcender.

			Así, una vez tras otra, venimos a este mundo a representar 
un personaje diferente con una misión establecida
por nosotros mismos.

			Y sin poder recordar nada de cada vida anterior, volvemos a cometer los mismos errores.

			Nos olvidamos de por qué estamos aquí. Nos olvidamos de nuestros atributos, de nuestros dones con los que acordamos nacer, de las habilidades que nos hacen sentirnos felices.

			Y vivimos vidas sin sentido en las que nos encontramos vacíos, en las que nos empeñamos en vivir los sueños de otros sin poner en práctica aquello en lo que somos buenos. 
Lo que nos llama. Lo que nos gusta.

			Ingenieros que realmente son poetas. Músicos que ejercen de abogados. Escritores que pierden su vida diseñando edificios como lo hacían su padre o su madre.

			Nada tiene sentido en este sueño y solo cuando queremos realmente despertar, nos damos cuenta de que todo es un juego. Un juego en el que no importa si ganas o si pierdes, sino lo que experimentas, lo que aprendes.

			En esta vida a veces se gana, otras veces se pierde,
pero siempre se aprende.

		

	
		
			Capítulo 1
Cuando la conocí

			Nunca olvidaré aquel día. La luz del alba asomaba por el horizonte del bosque iluminando dulcemente el mar, cuyas aguas en calma dibujaban reflejos de fulgor tenue que invitaban a acercarse lentamente.

			Los pájaros se apresuraban a pregonar el nacimiento de un nuevo día. La brisa suave agitaba despacio las hojas de los árboles en la lejanía.

			De repente, el silencio de la mañana se rompió con dureza al acercarse rápido una joven que respiraba con premura mientras corría por la pasarela del embarcadero. Parecía que alguien o algo la perseguía y se apresuraba mirando hacia atrás a cada instante. Llevaba solo un camisón blanco en el que se transparentaba su delgada figura. Conforme se acercaba al mar, más se podía apreciar en su cara el dolor y el sufrimiento que portaba, pero, a la vez, la decisión de quien no tiene nada que perder.

			—¡Vamos, vamos, corre, corre, date prisa! ¡Ya lo veo, ya lo veo! ¡Tengo que llegar! ¡Ya estoy aquí! ¡Padre, madre, perdonadme!

			Al llegar al final del embarcadero, sin pensarlo ni un instante, se lanzó al agua con la intención de llegar a lo más profundo del mar con el objetivo de alejarse de lo que le perseguía, aunque nadie se atisbara en su camino. Y allí estaba yo, esperando. Nunca supe por qué me detuve aquel día, en ese preciso instante, a observar el amanecer.

			Tras unos segundos de espera e incertidumbre, algo en mi interior me hizo correr hacia el embarcadero y saltar al agua. Buceé con todas mis fuerzas, bajando sin temor a las profundidades del mar para buscarla. Guiado por mi instinto, la localicé y, con todas mis fuerzas, tiré de ella.

			Una vez fuera, desfallecida por la falta de oxígeno, la cara pálida de la joven me alentaba de que la muerte acechaba y de que tenía que actuar rápido.

			—¡Vamos, no te vayas! ¡Dime algo, no te vayas! —repetía una y otra vez.

			Tras tumbarla y girarla con cuidado en el suelo, un soplo de vida hizo que volviera en sí.

			No sé todavía cómo pude agarrarla ni cómo aguanté la respiración durante tanto tiempo, tampoco de dónde vinieron mis fuerzas en aquel momento. Lo único cierto es que aquel día, logré sacar a esa joven del mar. Logré salvarle la vida.

			A media tarde, en la sala del hospital general de la ciudad, una enfermera se apresuraba por dejar lista la medicación necesaria para la paciente.

			—¿Dónde estoy? ¿Por qué estoy aquí? —preguntó con intriga una joven que permanecía acostada en la cama de la habitación.

			—Tranquila. No te muevas —le comentó la enfermera.

			—¡Ah! ¡Qué dolor de cabeza! ¡Todo se mueve! —gritaba ella.

			—¡Échate de nuevo, muchacha! Descansa la cabeza y el cuello. Todavía estás delicada —repetía una y otra vez la enfermera sin mucho éxito.

			Al escuchar las voces, me dirigí a la habitación del hospital para ver si había vuelto en sí. Y allí estaba ella, reposando su cabeza en la almohada mientras el sol de la mañana resaltaba el color rojizo de su pelo y la belleza de su pálida cara. Sus ojos verdes, llenos de vida y esperanza, me miraban desde la distancia.

			Era una joven de unos veinte años, de una belleza singular. Alta y de fina estampa. Piel blanca y gesto serio. Era la viva imagen de una reina nórdica que se disponía a juzgarme con la simple mirada de sus ojos bellos, apuntando con descaro sobre mí.

			—Mira, muchacha, él es quien te ha salvado la vida. ¿Cómo te llamas, joven? —preguntó la enfermera.

			—Mi nombre es Rafael, señora —le contesté—. ¿Cómo te encuentras? —le pregunté a la muchacha a continuación.

			Ella me miró con cara desafiante y respondió:

			—¿Eres tú quien me rescató?

			—Sí.

			—¿Por qué lo hiciste? —preguntó en tono provocador—. ¿Por qué no me dejaste volver con los míos? —comentó con tristeza. 

			Su pregunta me dejó perplejo. No sabía qué decir. Mientras dudaba en qué responder, mi mirada se dirigió a la enfermera que la cuidaba. Ella mantenía una expresión de incredulidad mientras me hacía un gesto de que seguramente no estaría bien de la cabeza.

			—¿A dónde querías marcharte? —me atreví a preguntarle—. ¿Quiénes son los tuyos? —insistí de nuevo.

			Ella no respondió y al instante, giró la cabeza en señal de desprecio a todo y a todos los que allí estábamos.

			—¿Cómo te llamas? —pregunté al ver que no quería hablar más del tema.

			No me respondió y, tras unos instantes de espera, volvió a cerrar sus hermosos ojos verdes para descansar y desconectar de la conversación.

			Tras mirar a la enfermera, ésta me señaló que saliera de la habitación para dejarla descansar.

			Una vez fuera, mi objetivo era saber más sobre aquella joven. Me dirigí a hablar con la dirección del hospital. Mientras subía las escaleras hacia la planta de dirección, mi cabeza se preguntaba una y otra vez qué estaba haciendo allí, a mis treinta y cinco años, esperando ver a una joven desconocida en el hospital central de la hermosa ciudad de Huelva. A esa hora debía estar ya en la oficina de mi empresa metido de lleno en una de esas reuniones intranscendentes pero necesarias para el beneficio de la compañía en la que trabajaba. Algo en mi interior me decía que era importante estar cerca de ella. 

			Al llegar frente a la puerta de dirección, llamé con decisión esperando a que me atendieran a la mayor brevedad.

			—¡Pase! —replicó tras la puerta una voz de mujer.

			—Buenos días, señora —le saludé al instante—. Mi nombre es Rafael. Quería hacerle una pregunta sobre una de las pacientes que ha ingresado esta mañana en su hospital. La he acompañado desde que se produjo el incidente, pero no sé nada sobre ella —detallé en tono educado.

			—¡Ah! ¿Usted es el valiente que se lanzó al mar a rescatarla? ¡Dios, qué frío tuvo que pasar! —comentó en tono alegre la directora del centro—. Es usted un ídolo en el hospital. Vaya donde vaya, no dejan de hablar de cómo le salvó la vida a esa joven.

			—Por eso he venido. No sé nada de ella y me gustaría saber más.

			—¡Caramba! No se estará usted enamorando de ella, señor Rafael.

			No me esperaba aquella respuesta. Casi sin poder hablar debido a la vergüenza, proseguí con mi explicación:

			—No, pero me intriga saber por qué se quiso suicidar. Parecía escapar de algo o de alguien.  ¿Cuál es su nombre? —me atreví a preguntar.

			La directora se quedó pensativa con cara de incredulidad y, mirándome a los ojos, me dijo:

			—Esta chica viene del hospital psiquiátrico de la ciudad. Parece ser que se escapó durante la noche. Por mis informaciones, no es la primera vez que se intenta quitar la vida. —Tras una pausa para tomar un sorbo de agua, prosiguió—: Por lo que me han contado, no creo que vaya a ser la última.

			—¿Cuál es su nombre?

			—Es usted muy insistente, joven. Como se puede imaginar, la información de los datos de los pacientes es privada. Si quiere saber algo más, vaya al hospital psiquiátrico. 

			Justo cuando me disponía a salir por la puerta de su despacho, me dijo en voz alta:

			—Su nombre es Sara.

			Los gritos se escuchaban desde mi despacho y rápidamente, me puse en pie para ver qué estaba pasando. Gracias a Dios, aquella tarde no había mucha gente en la oficina y, como casi siempre, me tocaba a mí lidiar con todo tipo de eventos.

			Para mi sorpresa, al llegar a la zona de recepción, pude ver que se trataba de mi amigo Fernando, quien, con aire enojado, vociferaba mi nombre a una de mis compañeras.

			—¡Quiero ver al señor Rafael, es un tema urgente! —repetía una y otra vez.

			Al verlo en aquel estado, me acerqué hasta él y logré llevarlo de manera educada a una sala contigua. 

			Antes de cerrar la puerta, miré a mi compañera para pedirle perdón. Su cara reflejaba la perplejidad del momento.

			—Dime, Fernando, ¿qué es lo que ocurre? —me apresuré a preguntarle.

			—No me digas que no sabes nada —me cuestionó en tono de burla.

			Fernando era profesor de vocación e investigador y arqueólogo de corazón. Muchas de sus teorías y descubrimientos no habían sido aceptadas por la rama académica y universitaria. Pero era una persona de gran afán y dedicación, además de un enamorado de la ciudad de Huelva y de Andalucía en general. A sus más de cincuenta años, aún luchaba con energía y pasión por defender lo que a él más le importaba: la historia y su ciudad.

			—Me he enterado de la noticia esta mañana en el ayuntamiento —prosiguió mi amigo.

			—Cuéntame. ¿De qué te has enterado?

			—Quieren edificar en el cabezo de la Joya de la ciudad de Huelva, en la colina más sagrada. El ayuntamiento ha dado el visto bueno al proyecto de edificación de varias torres y centros comerciales en la zona arqueológica más importante no solo de Huelva, sino de España y, seguramente, del mundo. Es el área sagrada del imperio de Tartessos, donde se enterraron a sus reyes. Y adivina qué, la empresa que ha ganado el concurso para la construcción de dicho mega centro urbano es la tuya. New World Centre —soltó con tono triste y actitud abatida.

			—La verdad es que no conocía nada sobre este tema. Sabía que mi empresa se hallaba inmersa en innumerables proyectos de desarrollo e innovación, no solo en Huelva, sino en otras ciudades de España. —La noticia también me sentó como un jarro de agua fría. 

			¿Cómo se iba a construir en una zona arqueológica, considerada zona de interés cultural?

			—Rafa, cuántas veces hemos hablado de la importancia de cuidar lo que tenemos, de darle valor. Luego nos quejamos de que aquí no hay nada, de que nadie invierte, de que nadie quiere venir a nuestra ciudad.

			—Quizás si desarrollásemos más la importancia que tiene dicha zona para Huelva podamos alinear mejor los intereses, tanto de mi empresa como de la administración—le dije en tono conciliador—. Cuéntame un poco más sobre lo que has investigado —insistí sin más propósito que el de calmar a mi amigo.

			Fernando, por el contrario, lo tomó como una oportunidad para intentar convencer a alguien de peso en la organización de la importancia de todo lo que había descubierto, y de que íbamos a cometer el mayor error de nuestras vidas.

			—Verás —prosiguió Fernando—, como bien sabes, tengo publicados varios libros sobre la cultura de Tartessos en el sur de la península ibérica, además del Levante y la zona portuguesa. Cuando hablo de Tartessos me refiero a una civilización, a un imperio del periodo calcolítico que, aunque se denomina actualmente con ese nombre, en esa época podría llamarse de otro modo. Algunos cuentan que, en la antigüedad, esta área se conoció con el nombre de Khefislion, aunque no tengo certeza de esta información.  Lo que sí conozco con rigor, pues llevo muchos años investigando, es que vivieron en la península ibérica y en las islas del Atlántico hace más de 6.000 años. Miles de años antes de que los llamados Tartessos se asentaran aquí. En mi libro demuestro que esta civilización formaba parte de un imperio que se conoce en nuestra época con el nombre de imperio Atlante, que se formó mediante la migración de pueblos nórdicos que llegaron a las costas de África, a la península ibérica, las islas azores y a Canarias, huyendo seguramente de algún cambio climático o guerras tribales con algunos de sus pueblos vecinos. He demostrado que muchos de los petroglifos de países nórdicos coinciden con los hallados en la provincia de Huelva y el sur de España, y que cuentan una historia común. Estos nórdicos eran nuestros ancestros, expertos en la navegación y también en la forja de metales. 

			»En aquella época comenzó la edad del Cobre. Como sabes, entre las ciudades de Huelva, Sevilla y Jaén hay múltiples minas de metales preciosos, siendo la de Río Tinto la más antigua y la de mayor volumen de la historia de Europa. Iban buscando una nueva tierra rica en metales preciosos y con un buen clima y encontraron el verdadero paraíso. Ningún académico aceptará jamás que la navegación fuese inventada hasta época más reciente, pero lo cierto es que estos gigantes del pasado eran capaces de navegar entre las islas del Atlántico con mediana facilidad. Llegaron a las costas de América y fueron capaces de mantener un tráfico regular entre ambos continentes. Esto explica, por ejemplo, que el tipo de construcción de pirámide truncada fuese común no solo en esta zona, sino también en los países americanos y que, cuando llegaron los conquistadores, fuesen aceptados como dioses, pues ya adoraban a dioses barbudos del pasado.

			»Amigo, la historia, tal y como la conocemos, ¡es una mentira! —argumentó Fernando en tono acusador—. El mundo conocido nació de la Atlántida, en estas costas. Yo afirmo que la ciudad emblemática de la Atlántida es Huelva.

			—Tiene gracia —comenté en tono jocoso—. Acabo de leer un artículo en la prensa que reclama que la isla de la Atlántida estuvo en Sevilla. Y hace una semana otro que decía que estaba en la costa de Cádiz. Creo que aquí cada uno tiene su propio criterio y barre para casa.

			—Se podrá discutir sobre la ubicación de la ciudad capital del imperio, pues está escrito por Platón que desapareció en un día y una noche. Nunca sabremos si estas ciudades eran una copia de la verdadera capital de la Atlántida, ubicada en alguna de las islas del imperio, o si alguna fue la original. Aunque, siguiendo lo descrito por Platón, la ciudad de la Atlántida se encontraba en una isla en la desembocadura de dos ríos, que eran en realidad el mismo. La isla se encontraba dividida por canales circulares en forma de anillo. Dicha ciudad se encontraba al pasar las columnas de Hércules. 

			»La ciudad antigua de Huelva se encuentra sobre la actual. En aquella época estaba rodeada por los ríos Odiel, cuyo nombre proviene del Dios nórdico Odín, y del río Tinto, que entonces conectaba con los pueblos de San Juan del Puerto, de ahí deriva su nombre, y de Niebla, ciudad amurallada donde también había un gran puerto fluvial. Ambos ríos nacen de la misma zona de Campofrío, en la sierra de Huelva. En fin, no te voy a atosigar más con datos, aunque, como sabes, estoy deseando seguir contándote descubrimientos.

			—Sí, pero también he leído que en aquella época el río Guadalquivir desembocaba en lo que entonces era el estrecho de Coria, dejando una isla en su desembocadura, a la misma distancia del mar que comenta Platón en sus escritos —afirmé, dejando a mi amigo con la sonrisa en la boca.

			Esta información dejó perplejo a Fernando que, esta vez, en tono más pausado, respondió:

			—Como te he comentado, Rafa, no quiero discutir cuál es realmente la capital del imperio, sino la importancia arqueológica del mismo. Muchos de los reyes del pasado, esos nórdicos gigantes que dieron gloria a nuestra historia fueron enterrados en el cabezo de la Joya. Su historia, nuestra historia, está a punto de enterrarse de manera definitiva con el proyecto de tu empresa.

			Tras finalizar su exposición, Fernando se dirigió hacia la puerta. Justo antes de cruzarla, se giró hacia mí y, en tono desafiante, me dijo:

			—Tú tienes la responsabilidad de cuidar de nuestra historia, de preservar la verdad. Sé que dicha tarea es difícil de realizar, pero a la vez te dará la oportunidad de brillar para siempre en el futuro de nuestra humanidad. No nos falles, Rafa, esta vez, más que nunca, dependemos de ti.

			Tras pronunciar dichas palabras, cerró la puerta con decisión fijando un punto y aparte en nuestra relación de amistad.

			No tuve tiempo de replicarle de nuevo. Me giré hacía la ventana de la oficina y observé desde la distancia la colina sagrada a la que mi amigo se refería, con el mar de fondo iluminado por la luz del sol al atardecer.
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